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J r  ara más fácil disposición y  clâ  ̂
yidad ésta iobra se jiai. :dividííio¿ea 
tres épocas, cornpufeheiidiendoi la pri* 
mera desde, la. creadoa.de. k  Socie-* 
dad hasta que suspendió sus tareas, 
y  algunos años mas que permane­
ció del mismo modo. La segunda 
empieza, en el dia de la reacción 
de esta corporación desde el que con­
tinuó sus empresas, hasta que vol­
vió á caer en el anterior abatimien­
to , que se prolongó bastantes me­
ses después de haber desocupac 
tropas francesas la Península  ̂ y  la 
tercera desde el momento en que 
vigorizada de nuevo, empi
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los trabajos propios de su instituto 
con el ardor que aun felizmente con  ̂
tinua.

En la narración de los hechos res** 
pectiyos a cada época, no se guarda 
un orden cronológico; aunque sin 
confundir los de las unas y con los 
de las otras, pues se han colocado 
en sus ramos cófrespondientes, de 
que Se habla con ^separación , parai 
evitar el fastidio' de tener que incur>-* 
rir en muchas repeticiones.
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PR IM E R A  ÉPO CA.

don de real So­
ciedad.

X ja s  bellísimas ideas que difundió en la Na-» Escribe el Sr.
' ■ Intendente de
qion el Conde de Campomanes, con sus dis- Córdoba al A- 

cursos publicados por los anos de 1774 y 1775, Lacena propo- 
sobre industria y  educación p o p u la r á  que se mendo la erec- 

sigujeron otros diferentes escritos suyos, y 

una recopilación de varias exposiciones he­

chas al gobierno en diversos tiernpos alur 

.§iyas á aquellas materias, tenian preparado^

Jos ánimos de estos naturales de la manera 

mas favorable, cuando en julio de 177c) , el 

.Intendente de esta Provincia D. Miguel ,Xi- 

menes Navarro, poseído de un espíritu verr 

-daderamente patriótico, escribió á este Ayun­

tamiento proponiendo la erección de 

dad, sobre cuyo objeto estaba ya de acuerdo 

.con D. Pedro Curado y  Aguilar, marques de.

..Torreblgnca,



Fstabledmi- 
cmo de la real 
Sociedad.

K
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Afectivamente, aquel cuerpo reunido cotí 

el Marques, y  otros distintos sugetos de los . 

de mas ilustración y  conveniencias de este ve- 

cindario, deseosos de proporcionar á su pa­

tria las ventajas que habían producido en to­

dos los pueblos y  países tales asociacjones, for­

maron el plan, bajo el cual les^pareció se­

ria mas conveniente el establecimiento de esta, 

que según el debería regirse por los estatq- 

tos de la de Sevilla, en el ínterin que forma­

dos los suyos, obtuviesen la real aprobación; 

Desde luego dió el Intendente la suya con 

la mayor complacencia á cuanto le fué pro­

puesto, recayendo el empleo de director en 
el D. Pedro Curado, sin embargo de la re­

sistencia á que le indujo su moderación; y  

el de secretario en D. Luis Repiso, que des­

pués debió su perpetuidad á la estimación que 

mereció á todos sus compañeros, distribuyén­

dose los demas empleos entre los miembros 

‘que parecieron^ mas' apropósito, y  de todo 

ello elevó la consulta al señor Rey D. Car­

los tercero de gloriosa memoria, quien se sir- 

v̂ió confirmarla por su Real decreto dado en 

el Pardo • á. s de-abril de 1780 en fuerza 

del "cual vino el mismo Intendente a' esta



Ciudad en setiembre de aquel año á com­

pletar la organización de esta corporación, que 

hasta, entonces no habia hecho otra cosa, que 

reunir asi, un crecido número de indivi­

duos de dentro y  fuera del pueblo, y  dilatar 

$us conocimientos para poderlos poner en prác  ̂

Í4Íca, en el ^momento que lograsen la sansion 

del Monmrca; y  asi es que desde este tiem­

po debe principiar á contarse su existencia,

- , El primer deber lo constituyeron los so­

cios, en,; la formación de los esta-tutos, coot 

sultando para tan prolija operación los de la 

sociedad matritense, y de otras de las que ya 

se habian acreditado mas en aqueha época, 

logrando finalmente la sansion de. M. en 

toda forma por su Real decreto de 22 de 

enero de 1782.
No por esto omitieron dedicarse á otros 

cbjetos propios; del instituto, y por consiguien­

te útiles al público, siendo entre otros, y de 

indudable preferencia la educación.

Por entpnces, acababa de fundar una es- 

tcuel.a gratuita de niuaS; Doña Josefa 

de Castro, dotándola con sus propios bienes, 

y  diferentes limosnas que reunió con tan

to motivo,. Esta^pues, se dirigió á la.
' A 2.

(7)

Sus estatutos 
y apcobacion.

Sededican á 
otros objetos.

Se ofrece po­
ner bajo su di- 

cion la es-



ofreciendo ponerse bajo su protección, deseo­

sa tanto de dar mas vigor utilidad y  repur 

tacion á su naciente establecimiento, como» 

para hacerse mas fácil y ménos dispendiosa 

la superior aprobación, si ella se encargaba 

de solicitarla; y como quiera que este Real 

Cuerpo era tan interesado por el .bien que dé 

ello se- iba á seguir á la juventud’ necesita* 

da, abrazo la idea con ardor, comisionando 

á varios de sus individuos para que inspec­

cionando la escuela lo enterasen de su está* 

do, y  de si era susceptible de mejoras, dan'̂  

do por último eficaces pasos á fin de allanar 

algunos estorvos, que se ofrecieron para en 

tablar la solicitud de aprobación; aunque con 

el sentimiento de que habiéndose hecho insu­

perables, ocasionaron la separación de la em­
presa, sin que por esto déjase de promover 

la enseñanza de las niñas por cuantos me­

dios creyó adecuados, hasta ofrecer con repeti­

ción varios premios, entre ellos de dotes de 

d cincuenta ducados que se adjudicaron siem­

pre, para las mas instruidas en las lavores de 

su sexo, y  aun haciendo construir algunas tor- 

^mllas para hilar lino, cuya manufactura por 

<ste medio, era muy poco conocida.

(8)



; La de los niños se procuró estimular tam­

bién con premios no despreciables á maestros 

y  discípulos, y  eon la' compra de libros y  

muestras de los métodos de • escribir mas re­

comendados á la sazón, de que se distribu-* 

yéron vastantes ¡egemplares.
Á la agricultura se dedicó con tivieza la 

sociedad* persuadida de que no necesitaba fo­

mento creyéndola en un estado sobresalien-  ̂

te , que pudo -asi llamarse con . razón, ' si fué 

comparado con el que tenia en otros terji-r 

torios circunvecinos, y únicamente en este 

■ Tamo premió una memoria sobre el cultivo 

de viñas, promovió otras sobre el de morer­

ías, y  pensó' introducir un Tiuevo arado de 

mejor uso que los ordinarios que aqui habia.
Las ártes llamaron su atención con mas 

esmero singularmente, la fabrica de losa, de 

la que se estableció una por el estilo .de la 

amarilla de Málaga, bajo los auspicios  ̂ del 

cuerpo, facilitando al fabricante un préstá*- 

mo de tres mil-reales vellón que costeó eji 

mas de una tercera parte D. F ran ciS ^ ^ e 

•Paula Ramírez, quien con otras cantidades 

la donó para las demas atenciones del cuer 

luego que fué reintegrado, y .e ^ R to

( 9 ) ' Se estimula 
la escuela»d$ 
niños.

Se premia una 
memoria sobre 
el cuiiivo de 
viñas.

Se establece^  ̂
una fábrica d? ' 
lusa.



\Se multipli­
can los telares.

No se pueden 
establecerla fa­
brica de obras 

groseras ni la 
imprenta.

Niel Ce

(ío )

habilitaron en mucho menores porciones otros 
celosos inidividuos. ,■

í

También quiso fomentar -los tejidos .de 
lienzos del pais, cuyos telares .se multiplica­

ron hasta .el núinero de trescientos, doce; mas 

como no se simplificó el método, no se me­

joraron los peines ni tampoco diego el caso 

de perfeccionar la hilaza,, decayó" pronto de 
este estado al del abandono que era consi­

guiente á la poca utilidad que dejaba á los 

tejedores, y  la ninguna que, estos podían pror 
porcionar á los consumidores, sin cuyo po- 

derosd aliciente ninguna manufactura puede 
prosperar,,

Asi mismo .trató de plantar una fábrica 

de obras groseras, en que poder ocupar los 
mendigos para hacer en esto, un, bien á las 

ártes, á la humanidad,; y á la policía; pero 

sus. deseos se frustraron como aconteció ■ con 

otras fábricas -de estampado de lienzos, cere- 

■ ría, y tenerías, y lo mismo . con la impren­

ta que pensó establecer,.,.:sin fembargo de hâ - 

' 'neddo infructuosamente premio á, la me­
moria que indicase oportunos medios para lo­
grar sus proyectos;,

isr.'Teio .patriótico, de esta asociación, .1̂



(-íl)
4 i terio fuera

indujo á introducirse'en íicuanto interesara al poblado. ,
bien público, aun cuándo no fuese en objê - •

tos de los que desde luego se-tuvieron por 

de su peculiar instituto; y  asi fue que co- 

tiOci’endo el'gran liial que podría ocasionar a 

•la salud pública el enterramiento en poblado, 

abuso que ya se censuraba con calor en mu­

chas paitfes de España,_yq>ara cuyo remedio 

-tomaba el gobierno sábias medidas que tris- 

•tementé se 'han eludido en general hasta hoyi,

•se' dirigió al Ilustrísimo Señor Obispo 'dioce­

sano y de mas autoridades locales, pintándo- 

■ leS' Con viv.eza lo expuestos que se veriái'n los

-fieles á sufrir un contagio - causado por el fe>-«
■ túr, é insalubridad, que comunicaban al airé 

'miasmas tan corrompidos; y  aun que al pron.- 

-to, se Goncivieron esperanzas de remedio, 'al 

*cabo la tenaz preocupación, .entre otras cau- 

'sas que en general domina á los mismos in­

teresados, haciéndoles creer erradamente, me­

nospreciados los cadáveres, si se les dá se­

pultura en los lugares fúnebres consagrados al 

intento, por parecerles como de ménó 
tia que las Iglesias , en donde ademas las 

bobedas de particulares, corporaciones, y  fa­

milias, forman un motivo de. vani

de



Se cuida de 
los baños del 
Horcajo.

la miseria humana no sabe desprenderse ni 

aun en el espantoso momento de confundir­

se en la nada, fue el principal motivo de 

que se hicieran inútiles las gestiones practi-? 

cadas, quedando el mal .existente, sin otra re-? 

forma, si asi puede llamarse que algunos reŝ - 

piraderos que se dieron desde las bobedas co­

munes de la parroquia al exterior dql edificio.

El manantial de aguas medicinales cono­

cido con el nombre del Horcajo, distante .una 

legua de esta Ciudad que se había hecho cor 

nocer por sus repetidas curaciones, inclinó

al cuerpo .á remediar su deplorable estado, asi 
/

•en ,dar estensionasu única.alberca para , hacer­

la mas comoda y capaz de división para usar­

las á unas mismas oras los dos sexos, como 

en construir una hospedería contigua en donde 

pudieran alvergarse especialmente los enfer­

mos pobres, que no hallando de ordinario aco­

gida en las casas de campo inmediatas, que 

ocupaban de ánte mano las personas de com­

ven iencias, ó de conexiones con sus dueños, 

BíSúan los ardores del sol, y frescura de las 

noches en unas malas chozas, con grave de- 

'trimento de la salud que bienen á buscar; cuyo 

proycclu quedó sin efecto; mas queriendo 4

(12)



ío menos dar á conoceiT qnimicamente la na* 

turaleza de las aguas &e hizo un análisis de 

ellas que gozó por el pronto de una reputa* 

cion, que con razón perdió muy luego,

Y aunque dirigió sus miras hácia la plan* 

tificacion de un hospicio con que desterrar la 

mendiguez ^  olgazanería: de una albóndiga 

para dar» mas estímulo á la entrada de gra­

nos para el surtido dei vecindario puesto que 

ios productos de su suelo, dedicado en su ma­

yor parte al arbolado, no son bastantes á sus 

■ consumos: como iguabtiente á mejorar la suer­

te de ios desgraciados expósitos  ̂ no fueron 

mas felices sus resultados, aunque sí los logra­

ron colmados posteriormente en esta parte los 

esfuerzos particulares del socio D. Juan Ma- 

•ría Aivarez de Sotomayor y  Mesa, y  ei cita­

do D. Luis Repiso, bajo el carácter de Prer 

sidente el primero, y  vocal ei segundo de 

ia junta direaiva íie la venerable hermandad 
de Caridad.

Dos causas poderosas inutilizaron los mC'

jores deseos; ia primera fué cierta emulación

perjudicial que se introdujo á poco de crea-'

do el cuerpo -que lo dividió en partidos

su liando de esta lucha una oposición infunda
B

(i3 )

Se trata de es­
tablecer hospi­
cio y albóndiga

Causas porque* 
se consigue}



da de una y  otra parte á los proyectos que 

respectivamente se proponían, y  que por lo 

mismo no dejaron salir á los mas de ellos 

de la esfera de pensamientos. Barios de los 

secuaces mas acalorados de uno y  otro ban­

do se separaron, y otros neutrales y  de ge­

nios pacíficos empezaron á retraerse de con­

currir á las sesiones, disgustados de aquellos 

desabrimientos que con razón creían opuestos 

á la prosperidad que ellos apetecían. En al­

gunos intervalos de calma de que se aprove 

chaban los amantes del bien y  de la tran­

quilidad, se reproducía la idea de las empre­

sas de que ya se había hablado, ó se propo­

nían otras nuevas, pero la persuacion en que 

se encontraban todos los socios, de que sin 

fondos estraños no podía llevar á cabo nin­

guna, que es cabalmente la segunda razón del 

mal éxito esperimentado, les hacia desmayar 

y  caer en el abatimiento que por lo común es 

propio del que hace de sí mismo un concep­

to poco ventajoso, 6ontribuyó mucho a for- 

titicTar esta fatal idea, el haber concevido siem­

pre todas las empresas, bajo un aspecto de 

_ extensión y grandeza que en efecto superaba 

^  iás ^íuerzas y  recusos que habrían hallado

(i4)



( is )
sin duda los socios en suí propioj peculios; si 

las hubieran reducido á la posibilidad de ellos 

siguiendo el axioma de que mas vale hacer 

algún bien que no ninguno, pero bajo aquel 

concepto se perdió mucho tiempo inútilmente, 

tanto en impetrar auxilos de la superioridad, 

que general^ene solicitada por todos los de­

mas cuerdos de igual naturaleza, no le era 

posible concederlos no habiendo causas ex­

traordinarias, cuanto en adoptar y  desechar ar­

bitrios con que formar un fondo que siempre 

acreditó la experiencia de quiméricos.

Tan lamentable situación fué por desgra-. 

cia común á cuasi todas las sociedades patrió­

ticas de la península, haciéndolas caer en 

la inacción y nulidad á que se vieron redu­

cidas, como lo prueba la real órden que se 

comunicó al consejo de Castilla con fecha 28 

de junio de 1786 en que condolido el áni­

mo del Rey del desvanecimiento de las li­

sonjeras esperanzas que prometieron en su for- 

macion tales corporaciones, mandóaaqu 

bunal que para animarlas de nuevo, y  desva­

necer las intestinas divisiones que hicieron ilu­
sorios los resultados apetecidos, pro 

medios conducentes, como consta en la cir-

TranscienJen 
estos males á 
todas las socie­
dades.



Socorre la so- 
ciMacl á losen- 
fe unos.

óilar del consejo de 24 de julio del mismo año.

Yacía amortiguado el amor á la patria. ® 

que caracterizo á la sociedad en su aurora,, 

ái consecuencia de los acontecimientos tan de­

sagradables de que va hecka. una breve pin-̂  

tura, cuando se dejó ver la terrible epide-' 

mia de tercianas que afligió á qsta Ciudad 

por el verano del citado año' de i^86; mas; 

los ayes lastimeros de los esposos desconso­

lados, de los ancianos moribundos, de los hi-' 

jos próximos orfandad, y  el clamor gene­

ral de mas de cuatro mil enfermos, y  de 

ellos ochocientos cincuenta infelices expues­

tos á ser víctimas de la indigencia mas que 

de la fiebre, dieron un noble impulso á unj 

cuerpo compuesta de unos hombres á pesar 

de todo sensibles y  llenos de humanidad, que 

olvidando las discensiones pasadas, y  la idea> 

de los' obstáculos que estorbaron sus prime­

ras empresas, se arrojaron á la de salvar á. 
tantos desgraciados, cuales soldados valientes;

arrancados de los brazos del sueño en la 

lobreguez de la noche por el orroroso estruendo 

de los instrumentos bélicos, se lanzan sin pa- 
á_J,as huestes enemigas aun sin conocer 

«i número. Todas las corporaciones inclusa

(i6)



la rnitnicipal permanecían inertes y  llorosas al 

ver el funesto estrago, y los vecinos entrega­

dos al desconsuelo y  amargura propias de tan 

acerva situación; cuando la sociedad se reúne, 

prolonga sus sesiones de uno á otro dia, es­

timula al Ayuntamiento que se prestó á ayu­

dar con sus ev<i;fuerzos, y  entre tanto que se 

dispone i. abrir una subscripción voluntaria 

entre los pudientes, se reparte entre los so­

cios pata mantener de comida y  alimento, 

ciento treinta y seis enfermas de • los mas po­

bres, con cuyo egemplo las comunidades re­

ligiosas, los hacendados, y  cuantos tuvieron 

que dar, se prestaron á contribuir á tan lau­

dable fin, distinguiéndose entre los demás el 

Exmo. Sr. D. Francisco de Bruna, que man­

tuvo catorce, D. Gerónimo García nueve, igual 

número el mencionada D. Juan María Alva- 

rez de Sotomayor y  Mesa, que á la sazón 

era Director, la Señora Doña Constanza Agui^ 

lar y  Ponce, ocho, D. Francisco de Paula Ra-‘ 

mirez, algunos, con otros donativos, por sep ^  

rado, y la reverenda comunidad de 

ra seis, estendiéndose subcesivamente á socor­

rer á todos los necesitados con el 

de la subscripción general con que se

( i 7 )



ron seis cocinas establecidas en otras tantas 

casas de socios de donde se daban substancio­

sas y abundantes raciones de caldo, carne, 

garvanzos, y  pan con que se logró cortar la 

mortandad. Pero como la sociedad preveyese 

que continuando la calamidad en el otoño, 

no serian bastantes los recursos del pueblo 

para continuar un socorro tan preciso como 

costoso, pues que eran entonces ignorados los 

métodos económicos que con tan feliz suceso 

se han practicado después, clamó al monar­

ca piadoso que por medio del Exmo. Sr. Conde 

de Floridablanca, libró sobre el pósito co-, 

mun de esta ciudad veinte y un mil quinien­

tos reales vellón, y  del Intendente de la pro­

vincia sobre el fondo de propios otros quin­

ce mil, con cuyos auxilios logró llevar su em­

presa hasta el cuatro de noviembre siguiente, 

tiempo en que ya cesaba el azote, á cuyo 

remedio acudió también el Exmo. Sr. Duque 

de Medinaceli con sus limosnas particulares 

aue repartió por mano de su contador en 
/  ésiit' Cmdad.

•Clon de la Algunos individuos creyeron que la ínti- 

ma unión que habia causado en todos el pa­

(i8)

sado’ Wceso, seria motivo de dar nuevo y

<

i



constante impulso á las tareas patrióticas del 

• cuerpo: pero se engañaron; volvió el desalien­

to y quedó reducida la existencia de la so­

ciedad tan solamente á la provisión annual de 

oficios hasta el año de 1791 en que dejó de 

celebrar hasta estas sesiones de pura fórmula,

conservando la nominación de sus empleos res- 
• *

pectivos J.OS últimos que los obtuvieron, en 

cuyo estado de inacción continuó hasta el año 

de 1802 en que terminó la primera época.

(^9)

SEGUNDA EPOCA.

ôn Josef Ramón Ramírez, conde de las Ná- Se reanima, 

bas había sido electo director en el año ante­

rior, en una sesión de muy pocos individuos, 

de resultas de haber quedado vacante el mero 

título de este empleo. Luego que tomó pose­

sión, persuadido de que nada adelantaría en in­

tentar reunir los sócios para cumplir con el 

instituto por la máxima generalizada entre el_ 

mayor número, de que una sociedad 

dos es un cuerpo exánime, se dirigió al Se­

ñor Rey D. Cárlos IV (Q. D. D. G.) manifes­

tando el estado de nulidad en que el



Obtiene arbi­
trios del Rey.

Se hacen va­
tios proyectos.

ba, cual era principalmente el origen de es- 

te mal, y que por lo tanto el único medio de 

restablecerla seria la concesión de arbitrios 

de alguna entidad con que poder atender á 

los gastos ordinarios del cuerpo, y  á dar el 

necesario fomento á los ramos que forman la 

prosperidad nacional, puesto que la cuota an* 

nual de veinte reales que pagaba^ c^da socio, 

formaba una cantidad muy pequeña.

. Fue tan dichosa su solicitud, que tuvo ej 

placer de conseguir de S. M. por medio del 

Exmo. Sr. D. Pedro Cevallos ministro de es­

tado en 25 de febrero de 1802 el recargo de 

ocho marevedís en cada carga de comestibles 

del consumo de este vecindario, y  cinco rea­

les y medio de vellón sobre cada solar, du­

rante el tiempo que permaneciese en este ca­

so, y  todo mudó de aspecto dando principio 
á la segunda época.

El cuerpo compuesto de pocos miembros 

se reúne, convida distintos sugetos á incor­

porarse en él, como de hecho lo consigue, 

sus sesiones, y  se ve suceder la 

mayor actividad á la apatía mas completa. Sus 

ardientes deseos por la utilidad pública pare- 

^....orpecen sus trabajos en cierto mo-

(20)
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■ do sin saber á cuales dar la preferencia, 

riéndolos emprender todos. El pensamiento de 

mejorar el baño del Horcajo se reprodujo, se 

propuso también el de solicitar dotación pa­

ra médico y cirujano titular, unir este cuer­

po á la Venerable Hermandad de Caridad con 

el fin de proporcionar limosnas con que socor- 

rer la indigencia, como objetos todos de be- 

«leficencia aunque fuera de su instituto, y  enr 

tre los que lo son, el establecimiento de una 

fábrica de jerguetas para lo cual se hicieron 

venir de fuera dos telares, el de una impren*- 

ta , el de proporcionar surtido de material á 

ios fabricantes de piezas de metal para diVer?- 

sos usos  ̂ y  otros varios proyectos en fin; maí! 

a l cabo fijó las ideas de todo el cuerpo la fun­

dación de una escuela gratuita de primeras lé* 

tras para niños pobres con la dotación de dos­

cientos ducados, dejándole facultad ai maes­

tro para admitir -un corto número de pensio* 

flistas hijos los mas de lós mismos socios, y 

bajo ' este concepto se publicó el competente 

aviso en la gaceta llamando o 'p ositore^ ^  

curando entre tanto metodisar las que habiá 

abiertas que sé hallaban en un pie poco lisoh»-
gero  ̂ y  aun también quiso, y,, no

C



tíe establece 
una escuela de 
úño3.

. . . V

«egiiir el establecer otra de aritmética y geor 

metria asimismo gratuita. i

. Llegó pues el dia aplasado^ y  entre todos 

los aspirantes fué justamente preferido el pro­

fesor Di Manuel Antonio Ruiz, que abrió su 

clase ya provista de los útiles necesarias el dia 

dos de enero del año siguiente» mereciendo
0 C7

desde luego la mejor aceptación, de manera 

que se concebian las mayores esperanzas, pero 

como ocurriese que varios hortelanos reclama* 

Tan á la superioridad contra el arbitrio de los 

ocho maravedís suponiéndolo demasiado gra* 

voso á sus intereses, S. M. tuvo abien después 

de haber oido á la sociedad,, el suprimir aquer- 

Ha gracia, mandando proponer otros en su lu« 

gar en real órden de ocho de enero del repe­

tido año de 1803 cabalmente á los seis dias 
'de abierta la escuela^

Este fué un golpe mortal que por el pron-

de"enseñanS." estrago, porque alimen­
taba las esperanzas de la corporación para man* 

 ̂tener este establecimiento, el tal cual fonda que 

hasiá áquella fecha se habia recaudado, en el 

ínterin se conseguian otros médios en substitu­

ción del suprimido, en cuyo intervalo formó 

t lr e lc n a b  profesor un plan para uniformar j

(22)
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reunir bajo un mismo sistema las dertias escue­

las, que no llegó á tener efecto, y  dió en la 

suya un certámen público ante la sociedad 

acompañada de un lucido concurso del cual fué 

.parte el Ilustrísimo Señor Obispo de esta dió­

cesi D. Agustín de Ayestaran y Landa que se 

hallaba en esta ciudad en su pastoral visita, 

habieiido» complacido á todos los adelantamien­

tos que se notaban en los discípulos, de forma 

que este real cuerpo le confirió un premio ex­

traordinario de doscientos reales vellón, mas 

como desgraciadamente nada se consiguiese en 

jxinto á nuevos arbitrios, y  el fondo llegase á su 

exterminio, se empezó á preveer el compro­

miso en que se iba á tocar muy pronto, de 

haber de despedir al D. Manuel Ruiz , sin em­

bargo de la contrata formal existente por la 

que este perdió la colocación en que ántes se 

hallaba; cuya desabrida determinación reusó 

tomar todo el tiempo que pudieron suplir los 

sócios de sus bolsillos la pensión estipulada, 

mas como este era un remedio paliativo y  de 

corta duración, desesperanzados todos 

tener los apetecidos auxilios por lo infructuo­

so de sus reiteradas instancias, se resolvieron 

con el mayor disgusto á suspender

(23)
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Se cuida de 
las fábricas de 
alfaharería yse 
protejen la agri 
cultura y salud 
publica.

1

á'que en justicia no se hallaban obligados, pues» 

to que no fué culpa de ellos el desvanecer el 

fundamento en que estaba apoyada, y  sin duda 

se habría privado al pública de este útil es­

tablecimiento, si después de algún tiempo no 

hubiera conseguido el preceptor, de resultas 

de varias gestiones de la sociedad, que el Ex­

celentísimo Señor Duque de Medinaceli le asig­

nara cien ducados annuales que hasta de pre? 
«ente le continua. j

Destruido el principal móvil de la reac» 

cion del cuerpo, que permanecía en sus prin-? 

cipios de no creer poder ser útil de ninguna 

manera sin fondo alguno, mortificado su amoi 

propio por la precisión de haberse visto comt 

pelido, harto á su pesar, á faltar á su pala­

bra, y  reconvenido mas de una vez por el 

mismo profesor que le era duro acomodarse 

á tal novedad, pareció un fenómeno que no 

se hubiera hundido de golpe en la misma lan­

guidez y  desaliento que sufrió en los diez años 

^̂ precedentes al de mil ochocientos dos, pues 

qitc’ -üiúitó algún tanto sus cuidados en favor 

de las fábricas de alfaharería que procuró ani­

mar con varios préstamos, y las de tinajas de 

'gran'dé'-cabida que forman en esta ciudad ua
ff)
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«atnb de industria de bastante interes y  aéree- 

. dor á 1j protección de-la sociedad, la quetam+ 

bien solicitó del gobierno alguna rebaja de lo* 

derechos de embarque del aceite en beneficio 

de la agricultura y  del comercio, y  una ma* 

moderada exacción en los de alcabala de es* 

ta ciudad sobre distintos artículos, sin haber 

logrado buen éxito ni en una ni otra cosa, coí* 

mo tampoco en el establecicimiento de sopas 

económicas, por el método de Runfort sobré 

que trabajó con esmero en cumplimiento de la 

recomendación que hizo la superioridad, y por 

la utilidad que debian producir, siendo digno 

de notar que tanto la vez primera como en 

esta le fuera destinado para dar fin á sus ta-» 

reas hacer un gran beneficio á la salud pública, 

pues que en esta ocasión fué esta corporación 

la primera á llamar la. atención de las auto­

ridades para precaber á esta ciudad de la fie­

bre amarilla que afligió á la de Málaga y otros 

pueblos aun mas cercanos en el año de 1803 

de que resultó tomarse las medidas mas efica­
ces y vigorosas que eludieron la calamB 

habiendo sido vocal de la junta de sanidad d  

director del cuerpo en recompensa delzeloque 

este .manifestó en favor de la h u n ia n i^



Decadenciadc 
U Sociedad.

Su conducta 
en tiempo del 
gobierno fran­
cés.

Los esfuerzos de algunos individuos zelosos 

no pudieron lograr mas que evitar por algún « 

tiempo la ruina que sobrevino el año de i8o$ 

desde cuya fecha hasta el año de i8 io  que 

fué ocupada esta provincia por las tropas fran* 

cesas, sus pocas sesiones no ofrecen otra cosa 

que tales cuales nombramientos^para oficios va­

cantes por despedida ó muerte de les antece­

sores, y  las urbanidades de estilo que se prac­

ticaron con el motivo de haber venido á esta 

ciudad algunos personages de alta gerarquia.

En los tres años escasos que duró la do­

minación intrusa alguna vez dirigió aquel go-= 

bierno sus órdenes á la sociedad, pero esta 

eludió las mas del mejor modo que pudo, de­

seosa de evitar todo acto de reconocimiento al 

usurpador de la dinastía legítima, sin embargo 

de lo delicado y expuesto que era usar de una 

conducta que se pudiera graduar de sospecho­

sa, contribuyendo mucho las penalidades ane­

jas. ú tan calamitoso tiempo para acabar de 

TOstr^ del todo á esta corporación en la iner- 

t^ ituacion  en . que permaneció por muchos 
dias.

A n t^ d e  continuar, este resumen histórico 

pare^^usto decir, que algunos individuos de



Este real cuerpo, cuando en. fines del mes de duns á los*que 

, abril de i 8[2 se esperimentó la hambre cruel 

que devoró muchas víctimas, apenas fueron in- »

vitados por dos caritativos eclesiásticos asocia­

dos con el Alcalde mayor, para formar con 

otras varias personas una junta de beneficencia  ̂

se prestaron con la mayor eficacia, y que á 

los conocimientos que ya había adquirido la 

sociedad de los varios métodos de las sopas 

económicas, y del modo de extraer de los hucí- 

sos de las resés úu caldo saludable y substan­

cioso, se debió el haber podido distribuir en 

Ocasión de tanta carestía, y  poca posibilidad 

de juntar grandes limosnas, mas de cuatrocien4 

tas raciones diarias por dos meses consecuti­

vos con lo que se logró cortar la mortandad, 

continuando por otro tanto tiempo el mismo 

socorro de la segunda especie, á mas de cua­

renta enfermos, los mas extenuados é indigen-r 

tes, que se miraban ya al borde del sepulcro.

(27)
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TERCERA ÉPOCA.

'̂^^odavia se dejaban oir los estragos de la V'Heh 
guerra en las plazas fronterizas, y ai?~
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lágrimas en fúnebre loor de las víctimas que 

se inmolaban en los altares de la. patria, cuan- „ 

do el zeloso individuo de este real cuerpo D. 

Juan María Albarez de Sotomayor y  Rubio, dió 

la primera mano á su reunión, vivificando y 

predisponiendo los ánimos de sus compañerOi 

de una manera capaz de consolidar poco á poéO 

lá empresa, como lo consiguió en J5 de fe­
brero del año pasado de 1815 eh que empieza 

la tercéra época.
La sociedad conoció desde luego que nun-

Se considera _ .
el estado de la ca mejor que en la  ocasión en que la  nació

habia sufrido tan grandes pérdidas en su po  ̂

biacion, y  en sus riquezas rurales, industriales y  

comerciales, eran necesarios los mas extraor­

dinarios esfuerzos de todos los españoles, pará 

conseguir á fuei'za de afanes y de constancia  ̂

la reparación de tamaño desastre, y  por su pai­

te. llena del mas noble ardor a todo se previnoi 

. Sus primeras sesiones fueron dirigidas á sU 

propia reorganización, y  asi es que en ellas solo 

se ocupó de proveer los distintos oficios que 

^ ^ u a b a n  bacantes  ̂ en disponer se invitase 

á todos los socios que aun no habian concur­

rido, y se excitasé para que lo fueran el zelo 
Sños sugetos que por sus _luces y patrio^

fie organiza.



tism-0 eran muy aproposito, repartiendo en di­

versas comisiones las distintas atenciones que 

constituyen su objeto para mayor expedición 

y prontitud en sus aumentos, adhiriéndose to­

dos los individuos respectivamente á la que 

$, cada uno pareció mas conforme á su genio 

y conocimientos, estableciéndose sesiones par- 

ticulares^de aquellas en diferentes dias-, con el 

fin de adquirir nuevas y  mas extensas luces ca*? 

da uno en su ramo, y  poderlas comunicar mas 

fácilmente al cuerpo cuando este las pidiese 

sobre la materia, y  como llegase el dia 30 de 

mayo del mismo año, en el cual con arreglo 
á  los estatutos por ser dia de nuestro amadoí
Monarca, y  por tener concluido su tiempo de 

director D. Fernando Ramirez de Luque, de- 

bia procederse á nueva atención, unánimemen­

te resolvió la sociedad conferir dicho oficio al: 

Excelentísimo Señor Duque de Medinaceli y, 

Santisteban que ya era su individuo, bien se­

gura de su hacertado noinbramiento por las 

apreciables cualidades que le a d o r n a n , d e  

que no reusaria darla el placer de ac^^fflo! 

Asi fué entonces y  después en las reelecciones 

succesivas en que ha visto el cuer

madas las lisongeras esperanzas que 
.  D

(29)



Premios sobre 
educaciuji , y 
sus progresos.

go había concebido, según se dejará ver en
ios hechos que van á referirse, en cuyos gas*» , 

tos siempre tomb el Excelentísimo Señor Duque 

sobre sí mucha parte, favores que. dieron mo­

tivo á que el cuerpo mandase una diputación 

á la ciudad de Montilla en donde á la sazón 

residía, para que diese la& gracias en su nom­

bre, no contentándose con el ordinar.'.a medio 

de la pluma-, en cuya ocasbn dispensó aquel 

á los diputados las mas señaladas muestras de» 

apreció que llenaron de gratitud á la sociedad» 

en cuyo honor se habían hecho, y que se han!' 

repetido muchas veces en la correspondencia,

qúe subsiste..
 ̂ Apoyada pues esta corporación en el pa­

triotismo de su digno director y de otros ze- 
losos individuos, fijó sus primeras miradas so­

bre el lamentable estado en que se hallaba la 

educación de los jóvenes de ambos sexos, dê  

seosa de contribuir á evitar los infinitos ma­
les que sufre la nación, originados de tan cri-

^ m a^ bandono, y á proporcionar los bienes 

d'e qiie se priva por no adoptar con energía 

lin sistema enteramente opuesto, y bastante- 
■ suadida de que el interes ya sea de 

h ónraT ó de provecho, es el primer agente que

(30)
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efíóazmente mueve el corazón de lós hombres 
de todas las edades y países, determinó ofre­

cer premios considerables á los maestros, que 

se han repetido todos los anos, de dos onzas 

de oro el mayor, y ninguno menor de una, 

y  muchos de á sesenta, cuarenta y veinte rea­

les á los discípulos mayoristas mas instruidos
t *

en docti’ina cristiana por diferentes catecismos, 

caligrafía, ortografía, aritmética, gramática cas- 

lellana, á -quienes se dieron ademas varios libros 

de estas materias, y en el último año otro pre- 

.inio de sesenta reales para el que mas lo es­

tuviese en la cartilla de agricultura compues-? 

ta por D. Antonio Sandalio de Arias de la: que 

se repartieron muchos egemplares con el deseo 

de generalizar el conocimiento de las impor­

tantes operaciones que describe entíe.. los que 

algún dia puedan practicarlas-. Con otros diez 

premios de una medalla del vaiof de medio 

duro para niños de tierna edad mas adelan­

tados con proporción á ella, por cuyos me­

dios y, el de haber distribuido otros egempla- 
res del método de escribir de D.

-Torio de la Riba,, se han conseguido repetidos 

y  muy lisongeros resultados, singularmente.gn 

das escuelas del. D. Manuel A n t o n i ^ f f i z ^



Ü. Antonio Carrillo, á que han contribuida 

también generalizando la eniseñanza, las gratui­

tas que establecieron en virtud de la real ór* 

den de S. M. las comunidades religiosas de San 

Pedro Alcántara í y de observantes de San Fran­

cisco que aun continúan con mucho aprove^ 

chamiento, habiéndose hecho acreedores á algu» 

íios de los premios ofrecidos en los »años de 

1817 y iS î8 sus zelosos directores de la pri* 

mera los RR. PP, Fr, Lorenzo Valverde y Fe, 

Francisco Cejudo, y de la segunda los RRj, 

PP. Fr. Josef Requena, y  Fr. Joaquín López* 

con títulos de socios de mérito á todos cuatro 

en recompensa de su constante esmero, mucho 

mas de agradecer, porque lo egercen en su 

mayor parte con niños de la clase mas indi­

gente, debiendo hacer agradable mención del 

egercicio público que sostuvieron los discípu- 

ios de los últimos el día 2 de septiembre pró­

ximo pasado, á que asistió la sociedad, cuyos 

individuos’ prendados de los aprovechamientos 

dq._que_ dieron suficiente prueba en la corta 

eda^^e todos ellos, distribuyeron una onza 

de oro en veinte y  dos premios que formaroii

(32)

ten se han adjudicado con repeticioi»
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otros de trescientos reales al maestro de len- 

. ^ua latina D. Antonio Doininguez Carrillo, que 

habiendo adoptado los métodos modernos, se 

hizo acreedor á ellos por esta circunstancia y  

ia  de su aplicación , por la que asimismo lo­

gró título de socio de mérito el R. P. Fr. Josef 

Bermudes del ^rden de Mínimos, y precep­

tor de lâ  clase gratuita que sostiene, su re­

verenda comunidad, con otros premios meno­

res para sus discípulos que han producido el 
fruto deseado.

La Sociedad pensó casi desde las prime-̂  

ras sesiones de la presente época, el estable­

cimiento de una escuela de dibujo y una cá­

tedra de matemáticas bien penetrada de la uti­

lidad que proporcionan estos apreciables cono­

cimientos á toda ciase de personas singularmen­

te la segunda materia , mas como tales em­

presas no podian ser obra de las propias fuer­

eras suyas que dirigía á asuntos de no menor 

trascendencia, aunque de mucho menos costo, 

meditó suspender sus deseos algún tiempo es- 

perando aprovechar la primera ocasioi^ípor 

tuna que se presentara. Pareció ser llegado este 

apetecido momento, cuando por real 

31 de enero de i8 ió  se sirvió S, M. mandar que

(33)

Planes sobre 
dibujo y maie- 
máticas.



■ todas las Sociedades fiasen su consideración en 
el dibujo, teniéndolo en razón de su grande < 

importancia como uno de los objetos de su 

instituto. Así pues se dió la mayor prisa á 

recoger todas las noticias necesarias de la Acar 

demia Real de San Fernando para formar el 

plan que elevó al trono, uniéndole la repetida 

clase de matemáticas á semejanza de» lo que ha 

practicado la misma Academia, habiéndolo for* 

inado del modo que en su concepto podría 

ser mas fácil el establecimiento de una y  otra 

cosa, y  proponiendo en consecuencia los arbi* 

trios bastantes á producir los veinte y  cuatro 

mil reales anuales precisos para su manuten-» 

cion, con sujeción á lo resultivo de aquellas 

noticias, que era uno de los estrenaos de la 

real órden, pero las apuradas circunstancias 

en que se halla nuestro amado Monarca y  

las en que se ven los pueblos, habrán he­

cho sin duda que ni entonces lograsen sus reî  ̂

teradas gestiones el éxito apetecido, ni después 

lasque se han repetido con respecto al según-» 

^oojeto, y de resultas de la propuesta bené­

fica que para su enseñanza hizo el teniente de 

navio retirado D. Miguel Alvarez Abarca, la­

que fué ántes de este Cuerpo, que;»

(34)
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flando suspensos los deseos de esta corpora- ’

, i
, fcion para cuando lleguen dias mas serenos y y

abundantes, que espera con confianza de la di- '

vina Providencia, en los que tendrá el placer 

de verlos realizados en favor de sus semejantes.

• E l proporcionar á las jóvenes una sólida educadon*!* 
ilustración capaz de disponerlas para saber des- 

empeñar con acierto las importantes funciones 

de buenas esposas y madres de familia, á que 

la naturaleza puede llamarlas algún dia, for­

mando las delicias placenteras y  legítimas de 

sus esposos en favor de las costumbres, y que 

como primeras encargadas por la misma, de 

la educación de sus hijos, pudieran imprimir 

en sus tiernos corazones ideas sanas y preci­

sas de las virtudes religiosas y civiles que for­

tificándose después en la segunda educación al 

paso que formaran la felicidad de los mismos, 

contribuyeran á la general de todos los demas 

hombres con cuantas incalculables ventajas trae 

consigo este tan cierto como descuidado prin­

cipio, era y es un objeto cuya importancia co­

noce bien la Sociedad y que por do ta^m 

bia extimular su ejecución con premios sepa­

rados á maestros y discípulas de cantidades no 

despreciables, y  efectivamente asi lo



® en los años precedentes, logrando- sino todo él

éxito que ansiosamente apetecía, á lo ménos e l ,

(, que ha sido posible después del abandono con

que por largo tiempo se ha mirado tan trasr* 

cendental materia, y  que ha fortificado en ciér- 

• to modo la preocupación y  el error en que

muchos han caido, y  en que quizá esten otros 

imbuidos todavia de que es perjudicial 6 ex­

puesto el que á las mugeres se les dé toda la 

instrucción de que son susceptibles.

Progresos en En las labores propias de su sexo ha recogida 

d X  pu.no de' esta corporación ópimos frutos de su constancia 
aguja é hilaza promoverlas. Se ha premiado el primor de la 

costura en blanco sobre que se trabajaba ya 
con bastante finura: se ha introducido la ensê  

fianza de blondas y encages por la Señora Doña 

Angela Alva'rez de Sotomayor, y  la de puntos 

de aguja de muy distintas clases, por la Se-* 

ñora Doña Rafaela Ramirez, á quien en pre­

mio de su zelo y acreditado mérito, asoció asi 

este real cuerpo en tal concepto, pero sobre 
todo son inmensas las ventajas conseguidas ei» 

Tu tatiaia del lino á cuyo fomento como de inne­
gable preferencia se aplicaron los mayores es­

fuerzos , ya distribuyendo repetidamente pre- 

menores de doscientos reales á las maes­

(36}
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tras, y  de algún dinero y  mucftas torníllas á 

ias discípulas, llegando al extremo de sacar al­

gunas de ellas mas de sesenta varas de hebra 

^e un adarme de material, logrando de esta 

manera una utilidad muy efectiva para el pue-- 

blo por diferentes consideraciones, y  mas to-̂  

ilavia para las interesadas á quienes se han 

■ dado medios é instrumentos con que ganarse el 

substento, substrayendo tal vez de este modo ala­

gunas víctimas sacrificadas >á la mendiguez y á los 

vicios que de ordinario son á ella consiguientes. 

Para completar este ramo ha pensado la 

Sociedad rectificar el rastrillado bien sea tra­

yendo un buen maestro de fuera, ó ya envían? 

do algún joven que aprenda completamente, y  

propague aqui después la ejecución de esta taa 

necesaria preparación, y  puesto que sena inú­

til la finura del hilado y muy precarios los 

ahorros en esta parte, no mejorando cuanto se 

necesitan los tegidos de lienzos, ya está des- 

Jjnada cantidad no pequeña para conseguir este 

beneficio, y  aun se extienden Ips anhelos d^l cuer­

po á proporcionar abundante y.cóm odc^Bi^^ 

de buen lino asi como de hecho se ha verifi­

cado con el algodón, de cuya producción care~ 
ce este' paií.

E

; -e

Rastrillado.

y



Cardar é hi­
lar a l̂gudon.

iian̂ promov'ido que el fomento de las hilazas de ambas espe 
estas labores.  ̂ mayor parte pensamiento

y  fruto del continuado anhelo del citado indi­

viduo D. Juan María Alvarez de Sotomayor y  

Rubio, á que ha contribuido en bastante parte 

con respecto á la primera el otro individuo D. 

_rancisco de A rias, y  no menor en la segunda 

? r S !  R. P. Fr. Juan Clavellina ex-provincial 

de mínimos, censor del cuerpo y  uno de sus 

___ rados miembros.

Agrlduiaía. LaTgricultura después de la educación de-

- El arte de cardar é hilar este Utilísimo ve- 
ietal hasta el caso de sacar de un adarme cua- • 
trecientas dos varas de hebra, y cuya manio­
bra era absolutamente desconocida en esta ciu­
dad, se debe á la Señora Doña Francisca Ru­

bio, la cual llena de patriotismo se ha toma­
do el trabajo de enseñarla á muchas discípu* 
las de las que ya alguna es maestra,, cabién­
dole también no poca parte en los progresos 
de la del lino, dando con esto ocasión para que 
la Sociedad tuviese el placer de reunirsela eá 
la clase de mérito habiendo recompensado con 
premios proporcionados de dinero, tornos y  

cardas la aplicación de aquellas.
Seria faltar á. la justicia sino se confesara

(3 8 )
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Melazo de los 
olivos.

bio llamar la atención de la Sociedad, pues que 

> de ella dimanan mas ó ménos inmediatas mu­

chas de las riquezas que forman el bien estar 

de los hombres, y  la prosperidad de las na­
ciones.

Muy convencida de este principio , y  casi 

en el primê r momento de su nueva existencia, 

penetró «sta corporación la gravedad del mal 

que aquejaba á los olivos conocido por el nom­

bre de melazo en este pais y en los demas con 

el de hollin, aceite y  otros;de su orden, la 

comisión de agricultura se encargó prolijamente 

de examinar los árboles inficionados, de con­

sultar lo que hubiese tal vez escrito en otras 

provincias ademas de la memoria portuguesa 

que se extracto en el semanario de agricultura 

y  cuanto dijese relación á conocer el origen, 

y  los medios de cortar una plaga tan funesta, 

capaz de aniquilar y destruir el precioso fruto 

que produce esta apreciable planta que forma 

la mejor y  mas pingüe producción en este suelo, 

y habiendo conocido que nada seria m q g y ia ^ ,, 

estimular á los agrónomos nacionales y  extran- 

geros, a que comunicasen sus luces en la ma- ^
teria que oñ'ecer un grueso premio, la

ofeitü hasta la cantidad de cincuenta y cuatro

" I
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Su tala.

V

i&przas de oro, siendo el primero á subscribíisé 

con tres de ellas D. Francisco Polo Valenzuela, • 

actualmente vice-director, el Excelentísimo S.,-* 

ñor Director con mas de otras- nueve, y  asi 

los demas individuos cada uno con proporcioii 

á sus? haberes; pero pies que ha dedicado el 

cuerpo- exclusivamente á este qbjeto , porque 

asi lo* exige su grande importancia, ‘una me­

moria que es fruto de su autor elí repetido Di 

Juau' Alvarez de Sotomayor y  Rubio , tanto 

con respecto- á las observaciones,, como al ex”-  

tracto de lo escrito-sobre é l, parece importuno 

estenderse mas en este asunto
La tala ó poda del mismo árbol, es suscep* 

tibie de mucha mejora , singularmente en el 

modo- de. hacer los cortes, pues que de ellos 

no solo dependíe su mayor fructificación, sind 

es también su mas larga ex-istencia, por lo tantd 

la Sociedad- no se descuido en ofrecer premio 

con- que procurar su rectificación, y  aunque la 

elavoracion- dé' extraer el aceite se haya en un 

^„i^Íg^jj¡^tajoso, comparativamente á la que sé 

practica en otros pueblos inmediatos, sin em­

bargo considerando que puede afinarse mas 
o los productos en cantidad y cali­

dad, se ofreció- otro premio de una onza de

( 4 0 )



o m , Gon: el deseo de proporcionaf las ven-tajás 
» referidas.

Serian otras no pequeñas el aclimatar en 

este territorio algunas plantas extrangeras úti* 

le s , entre ellas la del cacaguate y el exten*- 

der el cultivo de las patatas-, y  con ánimo de 

conseguirla se ^freció otra Igual cantidad, deŝ  

tinada á'•promover uno y otro objeto.

* También consideró- esta Corporación que el 

mejorac la- elavoracion de loŝ  virios-,- que 

cen una de las producciones eonsid¡erables de 

éste términov pues que de ser de mas ó menos 

buena- calidad hay una notable diferencia en- su 

precio, era un objeto muy digno- de su aten-* 

eion, y  por lo tanto- destinó otros trescientos 

veinte reales para premiar al que inventase 

modo ó' máquina cOn que separar del escobajo 

tas granos de la u va , por cuyo medio se evita 

en otros paises- el mal sabor con que natural-* 

mente ha de perjudicar el primero al agrada­
ble de los segundos.

. No obstante que el campo de esta^^^daó^. 

dedicado lo mas de él á olivares y  viñedos, 

deja p-oco lugar para las sementeras , como que 

precisamente han de resultar ahofros 

tos de producción , usando de medios mas ade-

’( 4 0
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Trillo de Va- 
lladulid.

cuados á uno y  otro fin, ha hecho un ensayo 

de la nueva sembradera , y  aunque su éxito no « 

ha correspondido á lo que se esperaba, se trata 

de repetir otros hasta averiguar si esto ha sido 

defecto del invento ó efecto de alguna causa 

estraña, con el fin de no desperdiciar su uti­

lidad , si la tuviese, y  lo mismo se hará con 

el nuevo arado que actualmente inspecciona el 

referido D. Antonio Sandalio de Arias cate­

drático de agricultura, si efectivamente mere­

ciere su aprobación. '>
La que generalmente había conseguido el 

nuevo trillo inventado en Valladolid, ya en 

consideración al ahorro que proporciona el tiem­

po y costos y  lo bien que desempeña su eger- 

cicio , excitó sobre manera ios deseos de esta 

asociación, de introducir su uso entre estos la­

bradores, y  á pesar de que esta empresa era 

costosa, considerado el escaso fondo que pro­

ducen los sesenta reales á que recientemente 

aumentó las cuotas con ijue contribuyen al 

añ o su s individuos, que no bastan ni con 

mucho''á sus demas gastos, llevada de su es­

píritu de patriotismo se decidió á ponerla en 

práctica,, y  al. intento pasó en comisión á la 

villá''cle Espejo su sócio de mérito D. Juan de

( 4 2 )



Burgos con el doble objeto de asegurarse de la 

certeza de cuantas ventajas se referían y de que 

viendo el modelo de que se servían ya en di­

cha v illa , pudiera tomar mejor inteligencia de 

la lámina que poseía este real cuerpo, para 

construir aquí después esta apreciable máquina, 

y  en efecto la Sociedad tuvo el placer de ver 

realizado-.su proyecto que ha de redundar en 

beneficio común si como es de presumir lo adop­

tan los interesados, en cuyo caso dará por 

bien empleados los mil quinientos reales esca­

sos que se invirtieron en él, á costa del Exce­

lentísimo Señor Director y algunos otros socios.

Con respecto á la industria y comercio ante

(43)

Progresos eu
todas cosas quiso la Sociedad enterarse del es- eiavoracion

del metal.
tado general de ella en los varios ramos que 

constituyen la de esta ciudad, para lo cual dio 

diversas comisiones á sus individuos, con la 

idea de que tomando los conocimientos mas 

exactos que pudieran adquirirse los comunica­

sen, para dedicar sus esfuerzos á la parte que 

mas lo necesitara, y  fuera susceptible de me­

joras , y  hecho así lo primero que erripreher^ 

d io , considerado el buen estado en que se ha­

llan las fábricas de utensilios metal dora­

do por las utilidades que les proporci^^^Jas

)



la y Ai.

ittultipUcadas extracciones que se hacen de sus 

bien deseinpeñadas obras, hasta el punto de , 

haberse presentado al cuerpo un clarin muy 
bien acabado, solicitando su autor alguna re-̂  

compensa, á que no se defirió, aunque elo­

giando su habilidad, quizá porque el soni­

do de este instrumento parece que asusta á 

J.as artes incompatibles con la guerra ̂ que aquel 

recuerda , fue la elavoracion de la tumbaga 

blanca ó metal de este color, por las nocio­

nes que de su composición tenia el repetido 

Sr. Alvarez de Sotomayor y  Rubio, y  en .las 

que se extendió mucho mas D. Martin Corté^ 

Chacón, sócio que era entonces de número, quien 

empleó mucho esmero hasta perfeccionar co­

mo se consiguió este arte, habiéndose construi­

do piezas para diferentes usos en repetidos en­

sayos que se hicieron por dirección del ex­

presado Señor Cortés , en los que sufrió al­

gunas pérdidas el fabricante que los costeó, 

razón porque el cuerpo mandó gratificarlo para 

indemnizarlo algún tanto. ,j
ti-mmento de las fábricas de alfaharería 

y  loza blanca, no solo aplicaron el mas constan­

te esmero vq îos socios, y  entre ellos especial- 

m?ífc?Ti -̂onismp Señor Cortés y D. Miguel dq

Vx
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Uclés y  San Martin vice-diiector que era por 

„ entonces, sino es que prodigó sus intereses el 

cuerpo, ya costeando el viage de uno de los 

fabricantes á la ciudad de Sevilla con la idea 

de perfeccionarse en el modo de colocar las pie­

zas en los hornos , el temple de estos, y 

demas circunstancias concernientes á esta últi-
• ''X-ma oper,acion de este ramo de industria, ya 

haciendo préstamo á otro de mil reales vellón, 

y a  ofreciendo premios de veinte pesos fuertes 

!que se adjudicaron con placer por el mérito 

de las obras, y finalmente reclamando en di­

versas ocasiones de los gefes de la real badea- 

da de la provincia, en favor de los artífices 

ias ventajas concedidas por S. M. en el sur­

tido de los géneros plomisos para el vedrio 

y  aun también de este ayuntamiento el alivio 

■ posible de ciertos derechos municipales suspen­

sos en el dia por el sábio sistema actual de 

contribución , habiéndose practicado iguales 

gestiones con el cuerpo municipal en favor 

délos fabricantes de tinajas que también sur 

frian recargos que miraba la Socieéra?^?on 

sentimiento , pues como se ha dicho ántes, 

£s este un ramo de industria.^miy atendible

■ y que proporciona ganancias considé^^Tpoj;
F
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Id̂De \dé ladrillos.

Alambre y 
lentejuelas.

(46)
varios conceptos á muchos vecluos.

El poco surtido de ladrillo que producia la úni­

ca fábrica de esta especie que habia en esta ciudad 

insuficiente á dar abasto á las obras que de ordi­

nario se practican, y  á mas alto precio como con­

secuencia precisa en todo género que escasea, 

fué uno de los objetos que se ^propuso reme­

diar esta corporación, y asi es que apenas su­

po que podria promover otra si se proporcio­

naba algún préstamo á dos alfahareros que se 

inclinaban á establecerla, determinó hacerlo de 

mil reales vellón, á expensas de varios socios 

que lograron ver realizado el proyecto en ven­

taja del público.
También se trató, aunque sin efecto, de 

restablecer dos fábricas que hubo antiguamen­

te de alambre y  lentejuelas, considerando la 

primera como muy útil por el grande consu­

mo que de este género se hace por necesidad 

para varios usos, y  la segunda aunque lo es 

puramente de lujo, el capricho de este, hace 

ue debiera ser bastante productiva.

Pará' '̂fomentar los regidos de cintas de seda 

y  el modo de aprensarlas, se tomaron varias 

medidas, y  eit-re ellas la de ofrecer la canti­

dad de cuatrocientos reale-s vellón, pero todQ

V,
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fué inútil por razón de que el único sugeto que 

emprehendió esta manufactura, no tenia ni pu­

do adquirir todos los conocimientos que para 

desempeñarla eran precisos.

El semanario de agricultura y  artes tan apre­

ciable por las bellas noticias que contiene, lo 

poseia este real cuerpo incompleto, y  así, de- 

seando jjo carecer del todo de esta obra, des­

tinó parte de sus intereses á adquirir los tomos 

que le faltaban, y  se prestó con gusto á la 

Subscripción á que fué convidado por D. An­

tonio Valladares de Sotomayor del semanario 

erudito que éste empezó á dar á luz , com­

puesto de obras hasta ahora inéditas, con el 

fin de buscar en su lectura, y  en la de otras 

obras análogas á la idea la mas completa ilus­

tración, sobre los diversos objetos que consti­

tuyen los deberes de estas asociaciones patrió­

ticas, y  aun extendió sus gastos hácia la me­

jor organización de los muchos papeles que com­

prende la secretaría, para registrar con pron­

titud las muchas especies que encierran.

Es visto que siempre ha propeníífao«te 

cuerpo hácia la beneficencia pública, aun salien­

do de los verdaderos límites d^su institución, 

y  en efecto en esta época, re c ib ió ^ í^ u sto

i

y

Semanario de 
agricultura.

^Sustento de
los
carcelados.
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Baños del Hor­
cajo.

y  dio pasos á favor del establecimiento de un 

plan que le presentó su individuo de número 

D. Lorenzo de Burgos y Ogeda, sobre la ma­

nutención de los pobres encarcelados y el ased 

y  policía del edificio; pero-como que con arre­

glo á él debian tener parte otras corporacióf--* 

nes, y' no fue fácil ¡avenirlas al pensamiento  ̂

quedó este frustrado, aunque reconocida la So­

ciedad á los buenos deseos de su individuo.  ̂

Ya se ha dicho que en otro tiempo trat^ 

este cuerpo de reparar -el abandono en que se 

hallaba el baño mineral del Horcajo, y  aunque 

en el dia ha recibido algunas mejoras, especial­

mente la de haber dividido la alberca, en-dos 

bastante reducidas, á costa del Excelentísimo 

Señor Duque de Medinaceli padre del actual, y  

construídose algunas incómodas viviendas por mi 

vecino de esta ciudad, sin embargo falta mucho 

para llegar una cosa y  otra á un estado regulaf 

de aseo y conveniencia, por lo cual la Socie-, 

dad vacilaba entre el deseo de remediar del 

d o este  asilo de la humanidad doliente, y  

él temor'"del mal éxito anterior; mas al cabo, es­

timulada dé' su anhelo en procurar este bien y  

de la^o^iion ^íblica de sus conciudadanos que 

Siempre creyeron, aunque equivocadamente, qué

(48):

V



(

'(5ste’cuer|io patriótico debía atender á este ob- 

0 jeto dori pfeferencia á -otros-que idealmente son 

?de su peculiar iilstitutO/se debidió á poner ma­

mo á la obía. Sus primeros pasos dirigidos á 

■ ádquir'ir- eb. terreno- necesario para la constituí 

cion de üna cóinóda y capaz hospedería, y el 

¡Ensánche 'y variaei5n‘''de''ft)rmá  ̂del estanque, tu- 

vieroh eh»fel-iz reisultado que debia esperarse del 

patriotismo de su-digno'director iinico-poseedor 

dé las tierras inflied'iatás'al baño-, haeiendo'en 

monseeuehcia^'iébáhtar dh praho de una y  otra 

bbra que-desempeñó gratuitamente con su acos-̂ - 

tumbrada maestría el arquitecto D. Franciscó 

dé Paula Aeosta v'Véc'inO- de la- ciudad de Má­

laga, fineza á (jue correspondió agradecida está 

morporaeion nombrándole sóéio de mérito.

Como quiera que los- gastos consiguientes á Causas de no 
j  , • • ' haberse mejo-
lo'grande del proyecto, ninguna proporcion guar=- rajo.
flan con los pocos medios qué están al alcan­

ce del cuerpo, era preciso recurrir á los es-¿ 

traños  ̂ y  como ninguno podia adoptarse sin 

interponer la sanción de! gobierno la que se só-̂  

licitaba hácia otros' fines, á- ménos mi^Tno fue- 

jse una subscripción voluntaria d^estos natu­

rales y los de los pueblos que ^ r  su inmedia- 

Cion tuviesen una .cohocidá utilidad ^ ^ e i n - i

’ /
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presa, fué indispensable tomar este partido, y 
con el ánimo de enterar al público de lo venp , 

tajoso del pensamiento y  de la necesidad que 

habia de sus auxilios, se circuló un manifiesto 

por medio de los ayuntamientos y  de los so­

cios corresponsales en los pueblos interesados, 

á quienes se excitó en seguida á tomar parte 

en la subscripción, laque se prómovjó en es­

ta ciudad por otras tantas comisiones como son 

los barrios ó cuarteles en que está dividida. 

Es indudable que jamas concibió el cuerpo 

las mas lisongeras esperanzas de completar su 

designio, pero también lo es que nunca creyó 

tan triste resultado. Nada produjo la subscrip­

ción, y  aun los mas de los cuerpos municipa­

les á quienes se dirigió guardaron el mas pro­

fundo silencio á la invitación que se les hizo. 

Tales pruebas han convencido á la Sociedad 

de los superfluos que serian cuantos pasos dier^ 

en el asunto, pero no por esto ha querido de-* 

jar de llevar adelante, como cosa que está et| 

la posibilidad de sus facultades, el nuevo ana- 

aguas de dicho baño en que actual­

mente se Os' upan sus individuos D. Tomas, y  

D. Matías Sai^^hez, D. Agustín López del Baño 

y  U7 ■ 'josef López los dos primeros farmacén»,

( 5 0 )

V



(sO
ticos y los dos segundos médicos, habiendo eos- 

(, leado de su bolsillo su otro individuo el Conde 

de Valdecañas los reactivos necesarios que re­

mitió desde Sevilla, pues siempre será muy del 

caso que se conozca bien la naturaleza de las 

aguas para usarlas con mas acierto.

Una corporación que nada ha omitido pa­

ra procu.sar e^ mejor desempeño de sus pecu­

liares obligaciones, no podia ménos de mostrar 

el vivo interes que la animaba á cumplir coa 

la  primera de todas ellas, cual era manifestar 

en la ocasión mas oportuna el amor y respe- 

peto hácia sus legítimos Reyes.

Esto supuesto apenas llegó á su oido la nue­

va que llenó de gozo á toda España del acertado 

enlace de nuestro amado Monarca, y del Sere­

nísimo Señor Infante D. Cárlos con sus AA. RR. 

las Serenísimas Señoras Inñmtas de Portugal Doña 

'María Isabel, y  Doña Francisca de Asis, resol­

vió rendirlos debidos homenages in media tan lem 

te que llegase á efecto tan lisongera noticia, y 

como así sucediese mas adelante en el puerto 

de Cádiz, y  se tuviese certeza 

debían llevar S. M. y A. en su mar( 

te, se dispuso que una diputacionjfrompuesta 

Excelentísimo Señor Director, el Secret^M^pri-

(

Respeto á los 
Reyes.

Pe cumplí- 
mema á la Rei­
na eii su trán­
sito.
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Es admitida 

la diputación.

jnero y  ptros tres individuos se,presentasen 

'transito por Córdoba,en representación d é l a ,  

Sociedad,, y  diese el complemento á sus leales 

sentimientos.

Sucedió asi el dia 19 de septiembre de 1816 

en que la diputación tuvo el honor;de ser ad­

mitida á besar la mano de S. M. y A ., teniendo 

con esto motivo de admirar mas d  ̂ cerca la 

amabilidad y dulzura que caracterizaba á las 

ilustres viageras.

Mas ¡ A h !; cuan distante estaba este cuerpo

en el momento en que se hallaba anegado en

los trasnportes de su mas sincera alegría , al

oir las justas alabanzas que referían sus consó-

cios, de imaginar que tan pronto la divina pro^

videncia por uno de sus incomprehensibles jui^

cios . privara á esta líionarquía de su virtuosa
_y amable Reina que por tantos títulos se ha hez

oho digna de ser llorada como una madre la

rnas tierna, llenando los corazones de todos del

luto y  amargura consiguientes á tan sensible y
(temprana muerte. -y.

resta que decir de lo emprehendido
le la So- .hasta el di'\ por este cuerpo patriótico en be- 

ciedad. ,
neficio de sui conciudadanos,cree haber hecho

( S 2 )
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por su muerte.

Eqc(
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eos recur-

i p u c n o a  se reflexiona, lo escaso de. sus iecui>
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soí, y  Tas complicadas circunstancias que'han

,^ terrum pido por dos veces el hilo de sus tra->- 

bajos, en que han tenido mas ó miénos parte to­

dos los individuos de que se ha hecho partiqu-» 

lar mension, y algunos otros, de- quien no ha 

habido ocasión de hablar, pareciendo justo ha­

berlo ahora de su tesorero’ D. Pedro Ramirez 

de ContrgrasTy sus otros individuos D. Manuel 

López cura de estas iglesias, D. Ramón. García 

Pola vieja, D.. Bernardo Uclés, y  el P. Fr. Miguel 

Aguilera por su continuada asistencia y  afecto ¿ 

la Sociedad.
Esta espera hacer mucho todabia confiada 

en el ardor de que se hallan poseídos á favo» 

de la felicidad pública su digno director, y  la 

mayor parte de sus individuos, tanto mas si el 

Ser supremo concede á nuestras fatigas dias de 

aerenidack y  descanso, en que'uniéndose nueva-» 

mente nuestros dos emisferios renazca la con-? 

fraternidad de todos los españoles, y  de ella 

resulte el alagüeño bien de la paz que gozan, 
hoy cuasi todas las naciones del mundo, y  si 

sus esperanzas tristemente no tu v ie s a ^ o o ? ^  

complemento que apetecen sus indjnduosy.á. k> 

ménos descenderáil estos al sepuKro sin el re­

mordimiento de no haber contribuido cúSHR ha

y

f

Concluiiofl,

J
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D ecreto.

estado de su parte al bien general de sus seme­

jantes, á que obligan á todos los hombres las 

recíprocas obligaciones que les imponen la re-* 
ligion y la patria. ,

Lucena i.° de febrero de 1819. [
r

Visto y examinado el resumen de las actaŝ  
que de orden de la Real Sociedad na formado sí* 

Secretario D. Antonio Jesús de Vargas Jo juzgó 
digno de su aprobación: y soy de dictamen qu& 
en obsequio del gran mérito qu? ha contraido en 
promover todos los objetos de su institución̂  
ofreciendo muchos premios, trabajando continua-- 
mente y arreglando su archivo, lo que por mo­
deración ha callado se imprima esta censura. 
Fr. Juan Clavellina.—Censor.

Imprímase con la censura que antecede: asi 
lo decretó la Real Sociedad laboriosa de esta 
ciudad de Lucena en junta particular el dia dos 
de febrero de mil ochocientos diez y nueve y la 
firmará elSr. Vice-director de ella, y yo el Pro­
secretario habilitado para este efecto.—Fran̂  
cjfcof̂ c'.̂ —̂Vice-director.—Juan María Alva- 
réz de Soti 'payor.— Pro-secretariOi

( S 4 )
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